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El Contrato de Aparcería y la Cuestión Social 
Dado el carácter católico so­

cial de nuestro semanario, dada 
la trascendencia social de la 
reforma Agraria, que el actual 

^ Ministro de Agricultura, se pro­
pone implantar en Españti y da­
da la jgran difusión que en Lorca 
tiene el contrato de Aparcería 
a mediaó; juzgamos convenien­
te ocuparnos de este contrata 
que pudiera ser una de las solu­
ciones al problema social. 

Son muchas las plumas, con 
más autoridad que nosotros, las 
que se hetn ocupado de ésta cues-
lión, entre ellas la de nuestro 
ilustre paisano Don Zacarías 5a-
lazar. Ingeniero Ag^rónomo, que 
desde las columnas del diario 
A. B. C ha sustentado con só­
lidos razonamientos esta tesis 
de gran actualidad en momentos 

\ agudos 4>ara España; en vías de 
una radical y diferente extructu-
ración .en tuüo su organismo in 
lerno que, forzosamente ha de 
repercutir en sus relaciones ex­
ternas, es decir en su vida inter­
nacional. 

No tratamos con estas líneas, 
de conjurar la crisis económica 

1̂- de nuestra nación, ni de apun-
\^ • tar jos yerros que pueda haber 
¿̂  tenido el grobierno de la repúbli-
^ - C d , nÍ4Je aportar diversas solu-
1^ cionesrpara los diversos pro-
l:̂ ,̂Kleitnas que puedan, surgir en el 
^?^;.^oo de rjiueatra nación, n i si-
•^lííiqíflera tratar de resolver «I pro-
l^iij^letna sociaU porque esto sería 

jnayofA nuestras luer-

iií:iijt-,íf^m^--f • 

zas, pero sí vamos a opinar so­
bre el contrato de aparcería muy 
difundido en esta zona, en don­
de según creemos, no existe el 
pavoroso problema de la tierra, 
debido a que la propiedad está 
muy dividiJd,—más lo estaría si 
hubiese agua, pues a ello obli­
garía el cultivo intensivo—y a 
los contratos a medias entre 
propietarios y colonos; en virtud 
de estos contratos les vemos ex­
plotar las fincas mancomunada-
mente en una especie de socie­
dad. Esto es más factible y quizá 
mejor que ios asentamientos que 
proyecta realizar el actual Minis­
tro de Agricultura y satisface 
tanto como aquellos las aspira­
ciones socialistas que puedan te­
ner los colonos, castigado^ aquí 
por la sequía—igual los propie­
tarios—pero no por Id existencia 
de contratos leoninos. 

Modestdinenie pensamos, que 
el gobierno debiera procurar di­
fundir esta clase de contrato 
por ser el más conveniente al 
propietario y al colono ¿Razo­
nes?: Por ofrecer más garantías 
al propietario que el arrenda­
miento contra los abusos esquil-
madores del cultivador; y por 
ser más ventajoso al aparcero 
ya que no tiene el agobio que 
supone el pago de una renta en 
dinero y en fecha fíjd, y además 
y esta si es fundamental razón, 
no «ufre solo el riesgo délas 
malas cosechas. 

Contribuye socialmente, a dar 

estabilidad a las clases agríco­
las, creando entre el propietatario 
y el labrador una comunidad de 
intereses que estrechan y hacen 
más fuertes las relaciones de 
concordia entre las diferentes 
clases sociales, las que debe­
mos procurar fundir, por medio 
del bienestar y cultura, quizá la 
única forma-de terminar con es­
tas luchas tan opuestas al sen­
timiento de la fraternidad. 

LEYES LAICAS 

Se me invita y es para mi un 
honor la invitación que se me 
hace por la Dirección de « E L 
HouizoNTE»; y un aprieto a su 
vez. la colaboración con algún 
artículo que se jne pide. 

Respondiendo a tan amable 
requerimiento, que no puedo ni 
creo deba desatender, no dejo de 
reconocer sin embargo mi inap­
titud de articulista y el chasco y 
decepción a . sufrir por mis re-
quirentes: Sólo me descarga 
el no ser yo quien les invitara a 
entrar en este cercado si en él no 
hallaran fruta de su gusto 

y es, amigos míos, que aquí 
no hay más que buena voluntad 
para todo lo que sea batallar por 
la buena causa, pero si ello no 
cansa mucho. 

Es esa picara cualidad huma­
na, mitad molicie, mitad flojedad, 
de la qiie tan cargado y enrare­
cido está el ambiente social, que 
yo, usando de ese poco filósofo 
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